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F 1 E s T A s 
Llega la "movida" de las fiestas y no hay más que decir. He aquí la otra cara risueña de la moneda del año. Tras los más 

o menos deslucidos días laborales, vive la ciudad la puesta a punto de la alegria solidaria y colectiva de las fiestas. Se cumple 
así uno de los más importantes ritos del ciclo vital del hombre. Se ha insistido con entera razón que no se conoce pueblo, ci­
vilización, tribu o clan que no haya sentido, profundamente arraigado en los hontanares del alma, el sentido dionisíaco de la 
fiesta. 

- Oiga usted, buen hombre: dice una que algún festejo presentará este año el programa, así como de mucho gancho y 
sandunga, vamos, en plan rociero mayormente, para que mi Vanesa se luzca con su vestido de faralaes, bailando las sevilla­
nas. 

- Pues, mire usted, señora, más bien no. 
Aquí, octubre, de nuevo, como un membrillo de oro. La Unión, movilizada por el programa festero. La feria, a punto. Pasen 

y no es una 
- ¡Ay, · que, engatusada una con el cast' , me acaban-'Cie quít elbolso! 
- Si qµ stás en babia, prima. ' "'-

otequera de las nuevas 
remembranza se decide 

- N. es ve"rdad, que bien{!! notado yo, en el mogollón d la dumbre, un vaivén de tr-aines y achuchones por 
parte del que ahora ladrón mei-'Ha salido; sólo que-una-ha creído que e tal.., nía con buenas intenciones, füfá~!Wa-:1'"'¡,. 

Convocada por la decisión testera de .aquellos que en su Patrona cifran su amorosa devoción, la Virgen del Rosario, Paisa­
na Mayor, sale a la calle sobre el áureo panal de luces de su trono nuevo, en parte todavía sin pagar, todo hay que decirlo 
por si el curioso lector se decide a echarle una mano a la economía, un tanto aliquebrada, de la Señora. Un regocijo para la 
vista alcanzarla desfilar, ya noche cerrada, entre músicas, mantillas y ruidosa cohetería, bajo la iluminación de la calle Mayor. 
Bonita entonces la Patrona donde las haya, palabra. Talmente un "esclavejío de hermosura" , que diría el castizo de la tierra. 

- Doña Lola, ¿se ha parado usted a meditar, mirando lo guapa que queda la Virgen en su trono, cómo será la que de ver­
dad está en el cielo? 

- Pues mire usted, doña Encarnación, más bonica que ésta, desde luego no. 
Asensio Sáez 
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